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En “El Diplomático”, Machado de Assis acompaña a Rangel, un hombre dominado por la prudencia y el exceso de cálculo, que nutre una pasión silenciosa por Joaninha. Incapaz de actuar con franqueza, pospone repetidamente la entrega de una carta decisiva, refugiándose en gestos cautelosos y palabras mesuradas. Entre vacilaciones, apariencias y rivalidades discretas, el cuento revela cómo la diplomacia excesiva puede transformar el sentimiento en pérdida.




Palabras clave


Ironía, Pasión Contenida, Vacilación






  AVISO




  Este texto es una obra de dominio público y refleja las normas, valores y perspectivas de su época. Algunos lectores pueden encontrar partes de este contenido ofensivas o perturbadoras, dada la evolución de las normas sociales y nuestra comprensión colectiva de las cuestiones de igualdad, derechos humanos y respeto mutuo. Pedimos a los lectores que se acerquen a este material comprendiendo la época histórica en que fue escrito, reconociendo que puede contener lenguaje, ideas o descripciones incompatibles con las normas éticas y morales actuales.




  Los nombres en lenguas extranjeras se conservarán en su forma original, sin traducción.




   








El Diplomático




 




La

negra entró en el comedor, se acercó a la mesa rodeada de gente y le habló en

voz baja a la señora. Parece que le pedía algo urgente, porque la señora se

levantó de inmediato.




—¿Esperamos,

Dona Adelaida?




—No

espere, señor Rangel; continúe, yo entraré después.




Rangel

era el lector del libro de la suerte. Pasó la página y recitó un título: “Si

alguien te ama en secreto”. Movimiento general; las chicas y los chicos

se sonrieron unos a otros. Estamos en la noche de San Juan de 1854, y la casa

está en la Rua das Mangueiras. El dueño de la casa se llama João, João Viegas,

y tiene una hija, Joaninha. Todos los años se celebra la misma reunión de

familiares y amigos, se enciende una hoguera en el patio, se asan las patatas

de costumbre y se echan las suertes. También hay cena, a veces baile y algún

juego de prendas, todo familiar. João Viegas es secretario de un tribunal civil

de la Corte.




—Vamos.

¿Quién empieza ahora?—, dijo él.—Será Dona Felismina. Veamos si alguien la ama

en secreto.




Dona

Felismina sonrió con tristeza. Era una mujer de unos cuarenta años, sin dotes

ni rentas, que vivía espiando a su marido bajo sus devotas pestañas. En

realidad, la broma era dura, pero natural. Doña Felismina era el modelo

perfecto de esas criaturas indulgentes y dóciles, que parecen haber nacido para

divertir a los demás. Cogió y lanzó los dados con aire de complacencia

incrédula. Número diez, gritaron dos voces. Rangel bajó la vista al final de la

página, vio el cuadro correspondiente al número y lo leyó: decía que sí, que

había una persona a la que debía buscar el domingo, en la iglesia, cuando fuera

a misa. Toda la mesa felicitó a Dona Felismina, que sonrió con desdén, pero

interiormente esperanzada.




Otros

cogieron los dados y Rangel siguió leyendo la suerte de cada uno. Leía con

rapidez. De vez en cuando, se quitaba las gafas y las limpiaba muy lentamente

con la punta de un pañuelo de cambray, ya fuera por ser de cambray o por

desprender un fino aroma a bogari. Se presumía mucho y allí le llamaban “el

diplomático”.




—Vamos,

tu diplomático, continúe.




Rangel

se estremeció; se había olvidado de leer un destino, absorto en recorrer la

fila de chicas que había al otro lado de la mesa. ¿Estaba cortejando a alguna?

Vamos por partes.




Era

soltero por circunstancias, no por vocación. De joven tuvo algunos romances

callejeros, pero con el tiempo le picó el gusanillo de las grandezas, y eso fue

lo que prolongó su celibato hasta los cuarenta y un años, edad en la que lo

vemos. Codiciaba una novia superior a él y al círculo en el que vivía, y se

pasó el tiempo esperándola. Llegó a frecuentar los bailes de un abogado famoso

y rico, para quien copiaba documentos y que lo protegía mucho. En los bailes

tenía la misma posición subordinada que en la oficina; pasaba la noche vagando

por los pasillos, espiando el salón, viendo pasar a las damas, devorando con

los ojos una multitud de magníficos hombros y graciosas siluetas. Envidaba a

los hombres y los imitaba. Salía de allí emocionado y decidido. A falta de

bailes, iba a las fiestas de la iglesia, donde podía ver a algunas de las

chicas más guapas de la ciudad. También acudía al vestíbulo del palacio

imperial, en los días de cortejo, para ver entrar a las grandes damas y a la

gente de la corte, ministros, generales, diplomáticos, jueces, y conocía todo y

a todos, personas y carruajes. Volvía de la fiesta y del cortejo, como volvía

del baile, impetuoso, ardiente, capaz de arrebatar de un solo golpe la palma de

la fortuna.
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